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Resumen 

 

Recientemente, UNESCO (2022) ha señalado que la compasión es una emoción que debe ser 

alentada en contextos educativos, promoviendo tanto una apertura a otras culturas como una 

convivencia respetuosa con todos los seres del planeta. Sin embargo, el presente trabajo intenta 

alertar sobre algunas dificultades al promover la educación de la compasión si es que esto se 

realiza bajo el paradigma cognitivista y en un modelo de sociedad neoliberal.  

El enfoque cognitivista se convirtió en el paradigma para abordar el debate sobre la 

naturaleza y la educación de las emociones (Deigh, 1994; Deonna & Teroni, 2012; Sacco, 

2021). De conformidad al cognitivismo, las emociones pueden entenderse como fenómenos 

individuales, racionales y controlables (Griffiths, 1984; Scarantino, 2010). Así, el elemento 

distintivo de las emociones sería su dimensión cognitiva, representada por un juicio valorativo 

o una creencia (Mick & Dalgleish, 2016). Como consecuencia, la tarea de educar las emociones 

consistiría en alentar la formación de aquel contenido cognitivo (Peters, 1972; Nussbaum, 

2011). En este sentido, Kristjansson (2018) ha sintetizado el enfoque cognitivista, planteando 

que aquel considera que las emociones envuelven cognición, estando sujetas a control por 

medio de la razón, radicando en ello su educabilidad. 

El presente trabajo sostiene que el enfoque cognitivista resulta funcional al 

neoliberalismo. Esta ideología económica y política ha tenido impacto en los discursos 

educativos, incluyendo la comprensión sobre la naturaleza de las emociones y su posible 

educabilidad. En el neoliberalismo, las emociones igualmente son consideradas como 

fenómenos racionales, individuales y controlables. De allí que los individuos se entiendan 
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como responsables de controlar sus emociones, principalmente para continuar siendo 

tomadores de decisiones racionales orientadas a la productividad (Anderson, 2016).  

En este contexto, los términos resiliencia, auto-regulación y growth mindset han 

emergido como dispositivos destinados a alentar a los individuos a mantener su productividad 

a costa de desatender la complejidad y la profundidad de sus emociones. Valga decir que este 

foco puesto en la productividad individual está vinculado con las raíces del neoliberalismo, 

ideología que supone un permanente escenario de competitividad en el que los individuos 

intentan aumentar su propio beneficio (Ibled, 2022). Llegados hasta este punto, nos 

preguntamos si es posible educar la compasión en un contexto neoliberal de competencia donde 

los individuos buscan su propio interés. Asimismo, nos intentamos responder si acaso el 

enfoque cognitivista es el adecuado para promover la educación de la compasión en sociedades 

neoliberales.  

Siguiendo a Nussbaum (2011), Blum (1994) y Snow (1991), el contenido cognitivo de 

la compasión envuelve los siguientes juicios y creencias:  i. El reconocimiento del sufrimiento 

que otra persona experimenta como consecuencia de una situación grave que afecta sus vidas 

y posibilidades de desarrollo; ii. La creencia de que esa persona no es responsable y no merece 

ese sufrimiento; iii. La creencia de que las posibilidades y circunstancias de ambas personas 

(quien sufre y quien experimenta la compasión) son similares. Considerando lo anterior, el 

enfoque cognitivista supone que la educación de la compasión consiste en alentar la formación 

de estos juicios y creencias.  

Sin embargo, este trabajo intenta proponer una comprensión de la naturaleza de las 

emociones, particularmente de la compasión, que difiera del paradigma cognitivista. A pesar 

de que este enfoque ha sido pionero y ha impactado decisivamente en la formación de un 

discurso sobre educación de las emociones (Kristjansson, 2018), también ha influido en una 

comprensión de las emociones que tiende a reducir su complejidad. De allí que el riesgo de 

defender aquel enfoque consista en continuar hablando sobre la educabilidad de las emociones 

sin capturar todas las dimensiones relevantes que hay en ellas más allá del componente 

cognitivo. Este trabajo, entonces, intenta explorar la posibilidad de construir un discurso de 

educación de las emociones que tienda a capturar su complejidad sin definirlas como elementos 

meramente individuales, racionales y controlables. 



 

 

Por ejemplo, si pensamos que la ansiedad y la depresión son estados emocionales 

frecuentes en sociedades neoliberales, entonces la educación de las emociones se convierte en 

una tarea más difícil. Así, no podría entenderse como un mero ejercicio orientado a alentar la 

formación de cierto contenido cognitivo (como los tres elementos que envuelve la compasión) 

sin afrontar las causas de la ansiedad y la depresión en contextos neoliberales. En tanto que de 

estos estados emocionales surgen barreras entre el individuo y el mundo, vale la pena observar 

qué dificultades ofrecen a la educación de la compasión bajo el enfoque cognitivista. 

Por una parte, la ansiedad y la depresión no siempre envuelven un claro y bien 

delimitado contenido cognitivo, impactando en la posibilidad de aspirar a ejercer sobre ellas 

un control racional. Por otra parte, la ansiedad y la depresión suelen representar estados 

emocionales permanentes, distinguiéndose de las emociones que, comprendidas bajo el 

enfoque cognitivo, se entenderían como transitorias, emergiendo en situaciones concretas 

(como en los supuestos detrás de la compasión) y sobre la base de un contenido (juicios y 

creencias) bien delimitado. 

Considerando lo anterior, el cognitivismo no nos parece un enfoque apropiado para 

promover la educación de la compasión, haciendo frente a estados emocionales complejos 

(como la ansiedad y la depresión) y que emergen en un contexto social que tiende a la búsqueda 

del autointerés y la competencia como ocurre en sociedades neoliberales (Ibled, 2022). 

Diferenciándose del modelo cognitivista tradicional, este trabajo intenta demostrar que la 

compasión involucra apertura a la incertidumbre (White, 2017; Fahy, 2012) antes que la 

necesidad de un absoluto control.  

El presente trabajo expondrá que esta apertura a la incertidumbre comprendida en la 

compasión representa un estado emocional (una suerte de tendencia emocional) en vez de una 

emoción transitoria que emerge en un contexto específico como consecuencia de un contenido 

cognitivo bien delimitado. Esta aproximación alternativa desafía al paradigma cognitivista 

occidental al menos en dos sentidos: en primer lugar, proponiendo una comprensión diferente 

de la compasión que trasciende los requerimientos cognitivos específicos identificados por 

Nussbaum, Blum y Snow. En segundo lugar, se intenta reducir la separación entre el individuo 

que transitoriamente experimenta la compasión y aquella persona cuyo sufrimiento está siendo 

reconocido bajo condiciones específicas y concretas. Recordemos que la compasión, entendida 

sobre la base de los tres requisitos antes descritos, supone una evaluación: de la gravedad de la 



 

 

situación que origina el sufrimiento; de la potencial responsabilidad de quien sufre; y de la 

posibilidad de que se trace una similitud entre quien sufre y quien experimenta la compasión. 

En otras palabras, hay la distancia propia entre quien actúa como ente evaluador y quien 

depende de esa evaluación.  

Este trabajo propone una aproximación a la comprensión de la compasión desde una 

posición distinta: no como una virtud del individuo que la experimenta, sino que como una 

forma de trascender la propia individualidad (White, 2017) en un contexto de interdependencia 

e incertidumbre, siendo esta última la fuente de una común fragilidad. Desde esta perspectiva, 

la compasión no tiene únicamente como destinatarios a quienes cuyo sufrimiento es evaluado 

como inmerecido en un momento determinado y en la medida que se reconozcan similitudes 

con ellos. Más bien, la compasión es entendida como una tendencia emocional que responde a 

la comprensión de sí mismo como un ser en interdependencia con otros que son igualmente 

frágiles al vivir en un contexto de incertidumbre sin posibilidad de total control racional.  

Decíamos que esta comprensión de la compasión y de su educabilidad desafía a los 

presupuestos del cognitivismo. Pero creemos que también pone en tensión la comprensión de 

las emociones que se ha hecho en el neoliberalismo, ideología a la cual es conveniente no solo 

desatender la complejidad y profundidad de las emociones, sino también entenderlas como 

fenómenos bien delimitados y de contenido fijo que facilita su control racional.  

Este trabajo incorpora elementos desde la filosofía general, la filosofía de la educación, 

la psicología y estudios empíricos sobre la educación de las emociones y de la compasión en 

particular. Potenciales perspectivas que contribuirán al desarrollo de este trabajo son: 

reflexividad, neopragmatismo y budismo. 
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